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E l país del impuesto. 
F» c'aro ene en to^opafs c!viIi?ad->, PÍ'O es, ei> todo pifs empobrecido po' el exor-

b!t nte número de alto» y ta)'• f ne onnr o* y por el eosiení nlento de e)frd?o«y««-
etiadras, han de pesir sobre el contr b iyente, sobre el pueblo que trabaja, una t i r l é de 
impuestos, y ea claro también que el ¡istido tiene en todas partes orsnnisado un verda
dero Mérrito de cerenetee para ha erlos ef activo*. Lo que no es claro que toda la vida 
de una nación gire en torno d M ' p esto, co o sucede en Esra'a. 

Aquí, desáraciadamente, nos ¡ojierna S. M. E l Pife». Nadie se preocupa da favore
cer !a producción, de abaratar I is subsistencias, de hi.'tonlzar las ciudade?, de fomen
tar nacientes y pro octivaa industria» ce hibla de todo esto, s i . bacündose al nnag 
véces como s| se pt t^giese de veras aMiin ramo de la la la;trli; pero súlo so trata de 
crear un nuevo irrpuesio. Creado ésta, cae es de lo «¡na se trataba, se deja i la nueva 
iniustria abandonada á su suerte. Consi^uient ¡mente, ao ií se l > se api ca el cerebro 
oHci 1 al impuesto: á regularizar sa cobranza, le^isl ; i ! i bien, eternlrario. impedir que 
nadie escape sin padar. etc., etc. Pars esto paga nos una caterva de Inút Isa fnneiona-
rioa quer utjlizán icios bien, en poco tiempo poJrían convertir en fértiles lo» terreno» 
yermos, que están en meyorfa en Bspifla. 

Hoy traemos todos lo* periódico» la notids de haberse colocado en Correos una 
máquina automática de nueva Invención. ¿Esperan ustedes que sera para repartir me
jor y más depriaa la corraspondencia? Pnea no. seftor's; es para Inntlliz r mejor el 
sello, para que nadie se encuentre en una eirta un sellito por inulillzar. En cambio, 
desde el director general para abajo no han pensado un mom nto en emplear las pese
tas de esas rasquiñas en averi^u r por qué se pierden tantos ra ¡uetes de periódicos 
republicanos. No hay cuidado, el caso es el sello; el que se pierdan Cürtas, paauetes 
de periódicos, etc., es lo da Menos. 

Ea nuestro lema: Que se salve el Fisco, annque se hunda Cspafla. 

aaootuia. 
A I«s ocho y medía de esta maflane el dioflo de una Vaquerfa establsefda en I» «a-

y***'* r h r i les número I7U, de la bar a la de Sars encontró e'iorcado en 
ej d̂ s -an del estnblecinrento á su d^nendi' n e José Saltó, ae veintidós aftoe. 

parece au« s | joven, por contrarl-'da !es amorosas, ^abía manifestado an distinta» 
^ s sa proposito de suicidarle, llevando á cebo esta maikane en iatal determina-

El Juzgado ordenó el traslado del cadáver al depdelto del Hospital Clínico. 



En el Centre AutoflomWa de Dep-ndents del Comer» y d^nnlurtrla hoy. á fat 
diez de la noche, don Joaquín Folch y Torres I erá lat'erderir conferencia pública so -
breei tema .Deis ori^ens úal Rcnaixe^ent a Miquel ^ f t e ' " - - ^ M _ _ _ _ - .waJe'Stí 'r .* j»... 

.{Waílana. á las diez de la noche, en e! ón de actos del Ateneo Bífi-CefóriéS'álM' 
Una confereijeia ej, vicerr-sidents.^e la Academia Científico-Merraritll, rton Felipe 
Póns Foianas, balo el fema «Apuntes para el estadio de loídrigenéa yteorM d e l D f 
rétfWTOnauImfin- a>'"' ' ' ' ai . 
• » :»wn»-t».tB . - »».- ...-i.a o» M utuot I mhi mo ..•aohq al ««bilí a Mtssa»T 

Lii"SociedBd Astronómica de Berc^lon'a hace público^'ie, en virtud de Imllnrae to
davía er. camino Imporiantea expeóicipnes de material científico procedente de Ma
drid, Londres,'Paria y Estados i nidos, ' la Inauguración da la Exposición -..onoral de 
estudio i lunares l a sido aplazada para el domingo, día 2 6 de los corrientes. La hora 
»e anunciará oportunamente. 

E l próximo domingo, á las fres y medi i ce la tarde, tendrá efecto en el Palacio de 
Bellas Artes un festival ehel que tbmartin parto ol Orfeón Barcelonés y las e s t e l o » 
lie los distritos II y I I I . 

E l pro^ama de dicho festival consisfrá en l«e)e;=clón de cantos infantllsi, gim-
fcástica riinilca; « i c , « t e ' •.«...,,«» . - , - . . , 

' .. Hemosrecibido la visitá de una Comisión de vecinos da las calles de Flarsiders, 
Ciegos de San Cucufate, Blanquería, Aliada y Vermel!, stiplicánclonos llam -'inosla 
atención del alcalde para que ordene utia visita de inspeciWn ÜlÓJ numerosos depisl" 
tos de pescado frese % que por s a i pésfóias' condiciones sort un peligro continuo para 
la salud de los vecinos que tienen necesidad de vivir en aqmllos barrios. 

Son los citado» dfp^iro- ulmnccn's permanentes en donde se g i r l u el pescado 
«obrante de los mer-a os que. revuelto en los cestos con pescado tresco, vuelve ri-ser 
puesto á la venta pública si IJS omplead03 de loa merc.ido- no vigilan coa toda cscru-
pnIfllM^dant- SCMO-I t at>i«i aaa ft» MOía . 

Siempre han sido los barrio» de Ribera los que n ás han sufrido los efectos de las 
epidemias que han azotado la cuidad; por cuyo motivo á la Junta de Sanidad corres» 
ponde procurar evitar tales coeas; a») lo demanda la salud pública y mfts aún en los 
tiempos presentes, 

l-a Sociedad Barcelonesa dn Amigos d« la Instrucción oeMbrará sesión pública or » 
dlnaria mañona.'á-ías'nueyey nn'dia do la oochet en«l homsoto del frabaio Nacional, 
siendo el objeto de la eonferencia«El rrimer Congreso aspafiol de ü ig i eae escolar y 
las dea Exposicioae*anegas ai mismo», p^r don Mani.-I A b i iViorera. 

La Unión firemial ruega á todos los presidentes de las Soclsdides gremiales remi
tan 6 secretaría laa lista» de los industríalos asistentes el banquete da homenaje que 
tendré lugar en el Frontón Condal P! lunes próxion. alas nueve de ia noche, para 
proceder con tiempo á la distribución y numeración da puestos, al ob)eto de agrupar 
en dicho acto loa individuos pertenecientes á ua mismo gremio. 

La semana próxima se reunirán los delegados da los gre.ni >s adheridos é la Unión 
Oremial para estudiar la forma en que deben oponerse á que prosperen lo» proyectos 
del ministro de Hacienda de aumentar en un 10 por 100 las cuotas de contribución de 
!a tarifa 1.'y ^ 

La Scciedad esperantista Paco Kaj Amo visitará el próximo domingo la finca del 
TTBrqués de Mariapao denominada Pont Qroga, siendo el punte de reunión la plaza 
de Lesscps y hora las cinco y media de la mañana. 

* Quedan invitados te<fo*4o» espera tlstas»» «t, »uii '.vosimitisoíi Isiatfn twvm 13 
E l lunes próximo dicha Sociedad inaugurará un nuevo curso da la lengua interna

cional esperanto ouw individuo» de ambos sexo». Las claspa »arán los lunoa, mlérco-
le6 y viernes, <ie nueve A diez de la noche, en el domicilio social, Mojitseqy, ,67, 2,", 
siendo éstas compl'"'amenté.íraluita,|ia<M»I« f „»• , \ 

S o l s i n m . a . f i a . n a u 
lerf9UÜ$'ÍO dinero; Nortes, 100'75 dinero; Alicante», 
Operaciones; OrenséS, 24'7'0 üp'erácicn«3. 

ipd; Ardalacé», 



.<?orf 
o? KÜMIN] «ÍÍ?M 
L««Hdla»dctoro« w daban en !os príaiwoil 

sflo* 4« l4.co.lpj>i? inip'Pvisando el r^SBTCT 

dej»ij^«:e?:,la.pla»« ie Arma» y Ta plata de 
San Francitco-

Tenemos noticias de que la primera corrida 
detotméúV* HabaBa ê  efectuó el día de San 
Cristóbal (16 de No fiainbrb) de i m SI «o pa' 
gata por prescncí.ria nó defefí^tfr ul» ĝ Sfa 
negocio para el empresario, put ala pbBlácifiii' 
de esta villa ao llegaba i 2(70 personas, ia' 
dayendo los nagrot eaclavos. Bra «oberaa* 
4w interino entouce», por auieacia del ínfrlg-
ne don Pedro Menéndez de AviKa, genera) 
da la Armada cif la India, ^ne so hallaba en 
Florida muy ocupado matando calvinistas, e| 
capjíin don Diego de la Royira y Cepero, pa" 
dee de la infortuttada doíla María, que en itó" 
foó muerta por ua disparo de arcatiui: «n la 
iglesia parreiquial, por más que el erudito 
Péres BeHto no se ioclioa 4 aceptar que la 
citada señora ínera hija del gobernador. 

Las fiesta» populares Se ordenaban enton
ces por ul Cabildo, haciendo recordar aque» 
«Me: . ., , . . . . .. 

Alegrarnos nos maiídit al buen pyehosle. 
rreclsamente el Ayuntamiento de la Haba-

Ha, en Cabildo de 10 da Abril de 1573, acordó: 
"q«e «l dja de Corpas Chritti Tiene presto, y 
que para aquel día y eosas coatemente* al 
servicio de Dios NuestroSef!orqu« en la pro-
cesión y fiestá que se hioiero, quo haya alga' 
nos regocijos y fiesta», mandaron que para 
lo susodicho todo» loj oficiales, com9 sq$ aa»-

•Hn^ililft y<inepat*ailo •eiwtenftOB.i'fldro 
Castilla, el que los dará hi orden de cómo 
lo ban do hacer T ripartir, y a«imitmo acor* 
darán que los negrósiorfos se Jnnten á ayü' 
dar Ja dicha líesta coníorráE á como ks man" 
dará el dicho Pedro Castilla con su inrencictn 
í?'9,iftS*raaB^<) V W 3 * * * q«e venga á 
noticia de x q i n j ninguno pretenda ignoran" 
cia.v 

E l mismo liberal procedimiento que se se-
gnfa para los regocijos se aplicaba á los 
duelo» aaciats». Si gobernador MararieBo» 
en 1539 notiSca á los regidores y justicia* que 
traigan luto por la muerte del emperador 
Carlee V , so ptim de eütcuenla p&sos da eró 

M rolfaiaos á nuestro astmto. En 

.ferinot! «1 dbrsí!!5> 
1757 se dld otra corrida de toro», » » aMitfV» 
de la coronación del rey don Carlos UL 

En 17%, es decir, treinta y nnete años dea* 
paé», se codítruyó la primera piara de toro* 
por dóá Mariana Bosque en el aserradero y 
millo del tío Blas, qo« era nn sitio entre laa 
cairadas dd Monte y del Arsenal, donde eiis* 
tía gran nrtmero Je aserradero*. También so 
le llamó el Basurero. Próxlmament» en don
de hoy so encuentra la casa del marqué* de 
Balboa. ' 1 

l.a segunda plaza de toros eatutro al £pndo 
del hotel Cabrera, esquina do la caljf da 
Aguila, y se construyó en 181&. L a tercera 
plaza csturod» lyiü á J83<J en el Campa da 
Marte, frente al cahS do Marte y Belona. 

La cuarta piara se levantó en Regla (1842» 
.'8531 >• ta Quinta y última en Belaacoaín, jun
to A la Casa de Beneficencia. 

En general visitabHn íi Cuba buenos dies 
tros. Para torear en la plaza del Campo de 
liarte, en XS26, llegaron atgaooa diestros 
notables, entre ellos el famoso picador Bm~ 
lolo. HospedHbanse varios do ellos, con «ate 
último, en una tonda y posada que sjistia «o 
Monto y Aguila. Una noche se incendió U 
casa y perecieron en aquel siniestro tres f 
raros y el citado picador. 

Desde aquel terrible incendio, que adquirid 
grandes proporciones por la falta do agua, 
se dispuso abrir pozos en toda» la* plaxaay 
otros.lugaros céntricos. Aün . existían hasta, 
btee pocos aflo» algunos do ellos, couede-
lantc del convento de Santa Clara y en la bo
tica díl Pefkdo. AI tendersí en 1635 1M calta, 
rías dejaron de ser necesarios 

La primera plaza de toros de mampostaria 
fué la de Belascoaín. Se construyó en i853 y 
muchos do los que esto lean ae habrán en
contrado en ella. Afioa después de inaugura
da ocurría allí iin trágieo suceso. El célebre 
funímbulo Mr. Farini atravesaba en el 
alambro tenao de un lado al otro de,Ioaten
didos, llevando en. bótnbrós á su esposa. En 
los moinci tos en que, el público rompía en 
delirantes aplausos, la infeliz madama Part-, 
ni cayó al redondel, fracturiíndose el cráneo.! 

En Ib'W llegó á la Habana con cu cuadrilla' 
el famoso espada Francisco Arjooá, más co. 
nocido por CricArtrís. Llegaba procedido de' 
una gran rspotación bien adquirida «a Espa-, 
fta, Paede considerársele .cono nno do lo .̂ 
grande* naeatCM del «ecao^SMlepMlaAW 



Rabana fné no verdadero acooteclmlent} y 
sa imneijsa popu)ar¡Jad y lo» obsequios que 
f t á h i á d.e sus «dmiradprcs tal y i i fueron la 
cansa de su íáespétada muerte.' 
I Hallábale anunciada la áran corrida en 
qne matarla Cuchares para el 39 de Noriem-
bre. E»a mUmo dia, por la mañana, cayó ta 
vadido de la liebre afiiarill.i, y rl J de Ur 
(ciembBMÍ" WjAyf«>t^lft;Si«*. f » , f í a i . w 
'ierro y fué sepultido en u n niclui dul (.i-. 

menterlo de Espada. 
Cerraremos esto pequeflo resomen btstóri' 

CO respecto de las corridas de toros en Cnba. 
con el deeastroso suceso ocurrido el 2* da 
Junio de IR45 en la plaza de Regla. Rl anti* 
guo matador José Dfaz (.Wnsqui oj sufrió ana 
tremenda cojfída del toro al tiempo d« na-
tar, vivieudo poca? ¡-.or.is. 

; ¿ l 7 i • t . i.'V ^ALMlSOwIttJl^lCMHA. 

Viviendas originales. 
La-mayor parte de las casa^ de nuestras -da» y ser salientes, lo qne permitirla en ella, 

rindades no parecen otra cosa que filas de la culocación de cómodos sillones, y la esca-
cajas ' superpuestas, todas semejantes y de lera tendría doble anchura, por lo menos, d« 
una abrumadora monotonía. Las gentes cié* las ordibárins. 
rran loe ojos p a r a n o T e r t W ^ t ó t o t y ' ^ ^ u é " L« ttSU idabl.'én úhyp«1ábra, lefia la que 
esláD-aeoStnmbratias' í creer qne no eVpo'si' ! teurrie*B-wdftlrlaí-cOní()i*l<i«deír«In.pecar da 
ble vivir de otra manera. E l día en qne abra- banal ri^WMK&lüi! iMPíiib^fP »1 
mos loa ojos, veremos cambios extraordina* ScgarameaW'la' atayo^ :pNrte-de-las perso» 
ríos en lus ciudades lo mismo que ea el ñas que habitan en casas banales y, en mu-
campo, ctaos casos, incómodas, no lo hacen porque 

¿Puede imaginarse nada rait encantador, .ello lea gasu; viven .m ellaa «eacillamanta 
durante el estío, que una casa colgada en un porque d sus propietarios se loe ocurrió edi» 
árbolí^ñ defecto' dnico está en la dificuíía'd ficarlas dándoles tal ó coal foroiiii jr porque 
de construirla. Pero, si no, bien podría cons- , el costo del alquiler ó la conveniencia de la 
truirse la vivienda en mitad de una arboleda : ubicación les vienen bien, 
tia necesidad de sacrificar árbol nin^noo. Kn | Asi es, en definitiva, cómo á fuerza de vivir 
caso tal, te hace un lindo chalet rodeando en una casa »e coacluyo por aficionar»» y pe • 
uno ó dos árboles, de suerte que la misma garse it ella, ft dtspeclio délas iheomodida' 
naturaleza venpa á formar parte de la casa, des que presenta y de su fealdad, que »e acá" 
' E l ideal de la viyienda serla una casa libre .ha también por no notar. 
de polvo y de ruidos, cuyas ventanas de v i ' i Lo verdaderamente digno de ser observado 
drioa transparentes se abriesen y cerrasen . es que aquellas mismas personas qne por na-
por una sencilla presión, protegida contra dadel ojunao consentirían en que sus reía» 
todocí^to6tftó'díe'teteiiít*ÍDM','fr¿scB'ei4 cioneala*,vieiMniréV«tvt»tidt»éd'e«orte alga 
Teraa^í'cáfifeñtfe'iílí ilíVféroo, bien ventilada incorrecto pasan la «(da en h rriblts c.isas 

pésimamente construidas y llegan hasta & 
compartirlas con otras personas, cuando el 
alto precio del alquiler Iss Obliga h ello. 

No vaya á suponerse que la elección de TÍ' 
vianda sea asnnto qne no ofrezca dificulta
des; muy al contrario, las tiene y de machas 

siempre, no grande, agradable y de escaso 
costo, tanto en su construcción como en su . 
mantenimiento. 

Todos los conocedores saben bien que una 
casa tiene siempre piezas de sobra, f litando, 
en cambio, y por reíla general, anh^fios y 
sitio para la colocación de los obietos. Las clase» y no todos saben sostenerlas, llegado 
pareies'ífc ta'tAsi ídíiil Üibétls* e i t í r toás» él momento. La única forma d--- conseguir la 
provistas de armarios á ellas adosados, don' caca ideal cíe uno seria hacerla construir da 
de para toilo h ibrin-itio. acuerd i eiactameite con sus propias indica* 

Las paredes habrían de ser dobles, lo que clones personales, y aun ¡t»! es m.»» que pro' 
proporcionaría om» temperatura igual en . bhbio que, una vez tsrroinada la cohsirucei«ia 
todo el año. Todos lo» Angitilos jr. todos lo» , dé la c^saachá%omf»..ílo v«r ea algupa otr* 
rincones serian redondeados para evitarla parte la que justamente habría sido de i 
acumulación de polvo en ellos. L"«s chime tro agrado y sería cosa de volver á empezs 
neas serian espaciosas y construidas con listo es la trag-edia, no ya tínicamente de -
ladrillos, qne conservan el calor. Todas la, arquitectura, sino de la misma existeacia* 
ventanas habrían de tener grandes cristaia-
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£ d B ? ^ ^ ^ ^ f i i s ó amueblacio, libre, no muy lejano de aquí, en una calle irnn-
'M, i f l ' W ' b ^ •!4ria críisa ordenado, donde no Jiaya demasiados,Inquilinos. L9 alqui-
•4»0e k K h l j M W>ám« I Í M i e « M ^ B > m S f l i ^ M A t o » osie ai «áiettrflB MádMUH , 
«au bhldir^k'SffhKa.OQQdfSf^ tobmam oug I maiíoíí ab ££ I» «isq .^-.nu ><: j «, ••t.t»m oaf. 
•aai a i wfdttaiuio rae dejes^toraaréa enseguidaposfsi í i t idel . pito. Allí reoibiréa 

lodos los días una caria mía con las instrucciones necesarias; tú avisarás á 
•Sandro de cuanto sucede y procurarás que nadie descubra tu retiro. Com
prendo que es un sacrificio para ti el permanecer soiáv aislada... 

—No lo crea, seflora condesan IS'icies ¿ e q u e la aoy útil bastará para con
fortarme... Yo quisiereáemést^ft i fií <few<3n ^'furelid-id... 

« •"* 09 *&SiW9Birñtf('tÁ,itt^iéaee Cdmó'me cofifeneran tus áénciltós y nobles pa
labras! Aunque la faiálidaa'hiciése qwe follara el ^olpe Ideado, no por eso 

^^SÍ^»nur ica cuanto luciste por mí, ' ^ / ' ^ l 
. .. ^condesa reflexionó unos instantes y ¿espuéj agregí): 

-rjPara seguir mis ins t^p i í jn^b í ib rás , ,de J I ^ ^ ^ ^ ' a m M f í M ^ . 
te diga que dinero m j ^ L Í ^ i W ^ '.ai-á u-.de wc.v. sib m *i»nt,ca «^« . ' . b im-

—¡Olí, señora condesa! 
••cíe . —Así, pues, prepárate á obedecerme. Delante de todos preséntate dis-
«"P" gustada por liabtr sido despedida. Yo tomaré otra camarera; pero ésta no 
,}"9,'ii¡htrnM'en mi alcoba más que el tiempo necesario para servirme. Cuartcld'iKÍ''1-

esté vigilaba, cuando pueda escapar á toda investigación, intentaré un golpe 
decisivo, P U ^ ^ W 1 ' '• M'PO'. J J ' I H . ^ ; ^ ' - ' ' - ' -

De tal modo la condesa se puso de acuerdo con P^a., . i . 
Ésta, por su parte, representó bien su papel. Se quejó amargamente de 

* «q T%wel l)j>u$CQ despido y Uegó hasta murmurar de BUdtteñOuut cu.^^ed. s« '.!»• ets-
'a!>lbrk„i,̂ No ia había servido siempre fielmente? ¿No obedecía todos sus antojos, 

yendo con ella por ias mafianas á misa, dando lardos paseos que la cansaban, 
siguiéndola á todos los almacenes de moda, sin que en el fondo nada de ello 

' «beneficiase? 

•elei .sU W ^ W ™ ^ > ^ . ^ e > ^ t o A « o : - . KÚMtota - M n v , * m W «Bi,,oc 

aseso Uflgo*) í tsne^envidift ;d^ J f t - d í í e E f n c i f t f l w f t ^ f t ^ í ^ ^ n í ^ l a - c ^ d í ^ o í ^ 
. . - ¡g fanw presencia dele, joven compadecerlo*-darla Ukrazón^, -. 

la oí:>,v>»¿,a>ftrnieza(da>V4ttociatio<.se deamintiúc- otii«3 aiiiJOUíJsooaíia» om*;- ^orst» 
•«ü La condesa, que pareda satisfecha de exhibirse por todas partes con sn 

-tv 4? pa¿re y coA-su MMStttftti á W r 0 B . su Madre,' y á las thot-dacés y casi Insul-
* tañtes palabras do ésta respondió coa una timidez que satisfizo á lá mar» 

^ ^ " J ^ m J ^ ^ P ^ I á ' ^ ^ ^ . _ ^ ^ « ^ i ^ ' d e l & r ^ n t i m i o n t o . ^sr-soq ̂  ofooiEo es 
E l sábado, VittoVia.' qÜ^a&^IaSa/'Pilfppo',, Y'(¿^n í i ^ M M ^ ^ t 

^b »lot*rBd»^§5.f?,fe?ftc81í9^^i«aK> nob lmiteíoha asila fe sotismia. »fc •M.r»«Tt 
•ealbai E l marqués de Castellazzo la había dejado después del!aJfnHer*« yd9«ÍR.q si,-

liab|«iSal¡dO. . - . i . ^ .nc'. .J-Í - ••>'- iap ai .¿¿Wol. i»a »& aAlidfid.Mbawq! «MJ: 
Fueron de visita algunas conocidas; pero á eso ds las cuatro la condesa 

ae encontraba sola, cuando la enunciaron al seüor Moreno. 
ysasHB sí'obw «hdiiri aínstoRizui aupa/slifiq' EI iBíiir» BiBrj eóbs'a'BifebBl'caH»» «snoaoi;.' 
ws«<|m9 4 tsvlev « o ? «ha» 7 obas^a ' 'T ^Miila t M .solli os ovtoq ob abloétuasBií: 

gif sb a)o»««>infr «7 on ^iba-Etu «I ea ortH noo eíbiu-|j»noo 7 gaeoissqía ashat ««»a' 
^¿^«fcis.» smeÍH, slsli oc.is .r-.umJÍJipiB »<il enboT .IOIBÍ la nsvisenoa aop ,»oI!hb,f' 

•' :'t. 'siejitia toSaatg tsns» »fc Mirle* fsaeiac* 
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L a joven, que le acogió con cierto transporte, era lo bastante dueíla de é 
pera no tratar de embarazarle con nuevas preguntas. 

Y se creía ú punto de triunfar cuando él la ciñí brutalmente por el tallo y 
trató de besarlo. rfñ-j-jon! obtíi.aM 

Vittoria recibió una iropreaión tan liorriblo que se sustrajo con brusque
dad á aquel abrazo y permaneció algunos segundos convulsa, demostrando 
todpel .despreeio. todo d terror que ;ontía. - . 5 

Por fortuna, no lardó en recobrar la «tima. Comprendía que despertando 
laa sospechas dfl Fjlipflft1fe^f%^H*iií%^gía,J^pl)|C> j>a8<a entonces. VrtTeyé 
que él nad 1 había comprcr.dIJo y que atribuiría su espanto á la sorpre.'a 
Así trató de dejarle esta Ilusión. 6sítp<ít4 98 slí-iftV 

Pero cuando se encontró sola dejó escapar un gesto desesperadQ,.- _ 
—No puede durar esto mucho—murmuró—, ha^gu^ apagar, pronloj m» 

creía más fuerte. .TóWcj.V-. 1 • • . 7 ^ 5 -
- ,»^elgttient«díft*ítt i b i * «lejarla ha Joveubabía encontrado |a c«»'*-tus-
cada. Se componía ésta de tres habitaciones y un largo corredor que servia 
de antesala. 

A lo derecha había sala y alcoba y á la izquierda otra habitación que po
día utilizarla también para dormir. 

En aquel piso no había otros vecinos; en el piso de abajo habitaba la 
dueña, una vieja que tenía consigo nna criada de su edad; en el de encima 
.f^-jU^miMWd^Qi'Ktmge otteoi le floq elotmiiv ,019^ .laldu.i) «rje-Mui ecT 

—A la señora coadeaa la gustará—dijo F í a - ; está al lado de la plaza de 
Venecla. 

—Poco me importa donde esté con tal de que logre mi objeto—exclamó 
Vittoria agitadíaima—. No quiero dilaciones; él aguarda una invitación mía 
pues bien, le daré cita allí; pero no citaremos solas escuchándole, porque 
quiero que confiese. 

—Que Dios la ayude, scilora condesa. 
— Me ayudará; «e trai i de una causa sagrada; pero hemos estado ya de

masiado tiempo juntas; no te hablaré más esta tarde, ni estaré jiresenle cuan
do dejesi éhpatacio; mañana recibirás -órdenes mías» -

a^-^ag aguardo;señora'. ' ridjrlíygi'Év o1?'.- w . ^ . . - ^ ^ . . 
L a pobre joven lloraba; besó, conmovida, la mano de su duefla y apenas 

pudo pronunciar con voz ahogada; • jdssá^ «rft ni 
—¡Hasta pronto! rtfamalibztíiñ sdia^pq íseóí? ta 
—iAli;^f, prontc lo esperot: «biA nii'VÍj os ;C!nsí5 e j . 
A la noche, el marqués de Oestellaua preguntó4 su ta^a.- JJM! 
—¿Se ha ido ya Pía? bmc-

í,>Ta»Sf«8pÉpáí'íifcib altfise, -ti^Tnos sijrf u? 6 w -sb sbetaÍBÓo? «nfieiR 9J ' 
—Pudo aguardar á qaafyfniera'suTOatfíntirí '-' * ro? aóp «otrtaíiíjififtsí'stq 

-Ya compfenderfe que yoao tenía.eJ derecho de hécarla perder su aue-
t a colocación. tóftbiBn9 Iít<ít¿'4 íosssfc soteaí ob ^«srtanacrss asbimb 

—Tienes razón. 
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Y después de un momento de silencio el marqués preguntó: 

—Desearía que me acónipáiíááleá ^ásalí&ElllK«'B<*r'5'3 T8J81* oaawq 
Él'marqués se ésfi^ihecid'/'RecbrdlBba las confidencias de AMfe. 
Mauricio era inocente del asesinato de Pimía; el joven se perdía por no 
:ir que liabia pasado la noche del crimen aí lado de otra mujer, ó la qae 

el marqués juzgaba fría y cruel por permitir el sacrificio del joven. 
E l marqués permaneda triste, silenci so; Vittoria le miraba con sorpresa. 
—¿En qué piensas, papá? ¿No quieres acompañarme? 
—Piensa en lo digna de compasión que es la pobre Lilla si aun ama á 

Mauricio. ' - : • . 
Vittüria se ruborizó. 
—¿Por qué no había de amarle? 
—Porque no lo merece. 
—¿Le crees aun culpable? 
- D e l delito de que le acusan, no. Pero siempre es una falta el engañar 

á una buena y honrada joven. 
Vittoria se puso pálida. 
—Papá, no te comprendo. 
—Mejor es que no me comprendas—replicó el marqués con vergüenza—. 

Perb vé, vé á'vestirte, porque se haría demasiado tarde. * ^ Í^ÍÍ 
Vittoria vaciló un instante. Comprendió que su padre sabía al^o y desea

ba hacerle hablar. Pero, viéndole con el rostro sombrío, tuvo m'edo y se 
retiró á paso lento. 

^VII. 

Las dos amigas no se habían vuelto á ver desde aquel día en que Vittoria 
se vió obligada á revelar la verdad. 

Lilla había obtenido de su padre el permiso para permanecer en Turín. 
—Partiremos cuando Mauricio ya esté libre ó condenado—dijo la joven. 
Y aparecía tan tranquila que los suyos no tuvieron la menor sospecha de 

fo que pasaba en su alma. 
E l señor Rossi pensaba filosóficamente: 
— E l dolor no es eterno; se olvida más pronto de lo que se cree y Lilla 

hace bien en no áeaesperarsa^iaponaquel pésimo sujeto; así ganará LBIJO en 
salud. -̂ aiH e\'ab« 4^ a£>— 

La madre, encantada de ver á su hija sonreír, sentía disipar los negros 
presentimientos que con tanta írecaencia la asaltaban. iflMaaís ptal%-

Lllla había recibido otra carta de su proraetidOi carta afectuosa, llena de 
tímidas esperanzas, de castos deseos... Pero al final decía: 



«MI buena Lil la, t«a valor, ya verás ctoo mi inocencia se pone aa dar 
y «oy absúelto. iCómo lo deseo por tí, ánseí mío! Entretanto, no me olvides 
y recuérdame á tu madre y á tú íimpótica amlaa Vütoria.» 

Al leer esta última lineo, Lilla pal¡dec¡6. Su madre, que la observaba, la 
preguntó con premura: 

—¿lis alguna mala noticia? 
—No, no—respondió Lilla con acento conmovido—; al contrario, la carta 

contiene muchas espeionzas y éstas me penen taa contenta, quasiento nece
sidad de un desahogo; tengo ganas de llorar... 

V apoyándose en el pecho de su madre, prorrumpió en deshecho llanto. 
1.4 aéñora Rossi dejó que se desahogara... Estaba segura de <mo esto k 

sentaba bien, porque asi habla sucedido otras veces, ya por alguna repaatina 
alegría ó bien por algún dolor. 

Se contentó con besarla en la rubia cabecita. . • .| - • - -
; Lil la no tardó en calmarse y, levantando los oios, sonrió. 
l,l>'-AhoraniaáientoiDeior—<U}9." > ^ • ' . . 
« —^De veras? . .. .-y.-: yo i íh 
j . —SI , mamé; estoy más aliviada. 

—Muy bien; ¿quieres que vayamoa juntas 6 ver á Vlttorla para llava^la 
les aeludos da .2Vlaujricio?. : •• >- ¿ 

ó tn fd lá ; soy ina pwó agoisia y aoy quiero que t^ia la «Segría sea so
lamente para mí. 

Su sonrisa, llena da amargara, decía elocuantemtnto enínta era ía trft-
taza de su alma. 

Pero la señora Rossi no la comprendió. 
—Será, pues, otro día—repitió. 
PeriS Lilla i;o la volvió á hablar de eUo. 
Aquella noche én la que Vittoriá fué con su padre á visitarla, la joven 

estoba en la sala con su madre y leía en voz alta la üazzetla di Torlno. 
A l ruido que la puerta produjo al a b r i r é , Lilla se interrumpió. 
'-¿Quién es?-tirégunt<5 la sefiora Rossi, que, tendida en una c/loissrion -

£uc al lado del fuAgb, escuchaba á su hija. 
— E l marqués de Castellazzo y la condesa da Monteranl-anunció la ca-

marera. 
Lilla sa puso en pie de un salto, dejando caer el periódico que tenía an 

las manos. , • '.¿¡x . 
También la seilora Rossi se levantó prestamenla. 
Vlttoria y su padre entraron. Y mientran el marqués estrechaba cordial • 

aianta la mano de la seflora Rossi, Lilla se sintió entre los brazos de sa Km'-
ga, qne la cnbrto el rostro de besos. 

Lo» ojoa de la condesa estaban Henos de lágrimas; sna labios tambjabftn, 
- ¿ M e qulereí ata?~«iiirtpuró Vítíórie al oído da Lilja. 
Ésta, por toda raspnasta, devolvió á su amiga Jos baso? con verdadera 



es» e l 

Ef cambio' de curapliraiéntos duró, algunos minutos; después,' lá/é90»fir. 
J el Industrial y el marqués ae'sentaron al lado de la chimenea y Lilla con-
dujo é Vittoria & su alcoba con la excusa de hacerle quitar el sombrero y de 
eúseBaflft ñF&OTdááó que había lermlnado. 

Las dos amiáas sentáron e Juntas y se miraron unos instantes. 
—Me encuentras algo ajada, ¿verd«d?-dijo Vit toria- . He sufrido mu

cho con tus dudas. 
—No me hables más de eso; te he crefdo-respondió Lilla con sencillez. 
Vitlüria la cogió una mano. 
-¿QráríaS; peró, ai-.nque atormente él recuerdo de cosas penosas, es pre

ciso que hablemos aun de ello si quieres que se salve Mauricio. 
Lfl&^eáftwdojHó. - ": • . ••• 
—¿Esperas encontrar al asesino? 
- - Y a lo he encontrodo. 
L a jovenclta lanzó tíir ligero gfitó,' se puso pálida, sus 

el color. Y juntando las manos exclamó: 
—¿Dices verdad? ¿No me engañas? 
—¿Por qué te Iba & engañar? Créelo, Llllfl; yó, ain quererlo, fte «troí íoja 

desgreftM'ácla ti; pero pago cera lágrimas de tónjjre la culpa.de "lo? .deml^. 
y quisiera al menos que Dios, á cambio de este sufrMeDío, te devolviese 
p a * 1 M 8 t ó t e M é t e 4 i t i í i S i W y ' ' - ' '• ^ • - • • " Q •• • 

Suí miradas se .enconaron. •. . * . n m ****** 
LSUa se HflJt^zd/aé's^fiéff sé pítso pálida, y para escapar á la? o íp&fá**-

clones de su amiga preguntó: 
—No; tnas espero que lo revele todo én una conversación que tendrá con

migo. Pero quisiera que aquella conversación tuviese testigos qué acogierdn 
las declaraciones del miserable. Y me dirijo ñ ti pora que me ayudes. 

Lilla «c estremeció llgerámcnté. 
—¿Qu*"^8¿k8? Há&1« y ha fé lp que quiera?. 
—Quisi ra que ms acompañases & cusa del magistrado que instruye el 

proceso de Mauricio y que no n&'deéthtenfab en 10 que le diga, 
—Estoy pronta—dijo Lilla con voz conmovida. 
Vlttorií « r t i M ^ t ^ i l l f t é i a ^ 2 1 Vr; ' 
La jovenclta tenía las mejillas hc-!adas; tanto, que la condesa experimentó 

un Bg( ro estremecimiento y mirando ú su amiga cxcusfnó con angustio: 
—Tú üo me has perdonado. 
Lüla le sonrió con dulzurá. 
^¿Deíconfías. m * . de mí? ': : 
• ^ o i flttwMfl.n^Terdtéiigo tanto miedo de perder ta j w ^ q ^ p i c ü ü ' 

lianza... ;Oh, cuánto daría porque pudieras le*r en m\$itpg,éní. , 
S l j - W im bWVeiíUftKio, que Lilla fué la primera en^uefcí^jfaj;^. . - ¡ 
—¿Cuándo Iremos « y t f a l í n & ^ p r e g ú h í ó ésta. . ^ ' ' ^ M . 
r—Matinna flrtsra&'^te'axftiioáá. \*ó í i M ¿'t'if ÍDadr4''(iúé vengo á bawiflftr s 

para que me acompañes á dar un paseo; n9 se opondrá, e?toy eegura. 

líes 

•asir. 
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MARIDOS INFAMES 

—¡Oh, no! 
Conversaron aun algunos minutos y después volvieron á la salita. 
E l marqués de Castellazzo había revelado á la seflora Rossi cuanto Alda 

;e había dicho acerta de Mauricio. on on 
—Lo sabía—dijo la esposa del industrial, relatando é su vez la vteita -qne 

su esposo hizo al preso y la obstinación de éste en callar dónde habia pasado 
las horas durante las cuales se cometió el crimen. 

—¡Ah. si supiese quién es la mujer á la que debemos tantos disgustos!— 
agregó la señora suspirando—. Por fortuna, Lilla lo ignora todo. 

Y aseguró que la joven comenzaba á resignarse y á ocuparse menos de 
su novio y de la triste suerte que pudiera caberle. 

Y estaba en este punto la conversación cuando las dos jóvenes volvieron 
á la salita. 

Una hora después Viftoria regresaba é su casa con la promesa de qne 
Lilla pas. ría con ella el siguiente día. 

Lillu no dtirmi i en toda la noche. Incorporada sobre la almohada, con las 
manos cruzadas y la mirada fij J en la ventana, cuyas persianas habia dejado 
abiertas para que la luz de la luna iluminase su alcoba, murmuraba con amar
gura: "' • " ' ' ' :- " .'• _ • ; 

-;Cómo se aman! SI Mauricio no pensase en ella, no la recordaría en las 
cartas qne á raí rae dirige; si Vittoriá no sintiese su corazón latir por él, no 
se expondría á tantos peligros por salvarlo... ¡Dios mío. Dios mío, no les 
cistignes, que yo les perdono!... 

La heroica criatura no dió la menor señal de debilidad; conservaba todas 
sus fuerzas porque sabía que la necesitaban, 

—¡Cnando esté libre yo moriré!—había pensado. 
E l juez instructor, que no aguardaba la visita de la condesa y de Lilia, 

las recibió en el despacho donde ésta ya había estado. 
Lilla presentó su amiga al magistrado, quien, después de saladar con gra

vedad á la condesa, dijo á la señorita Rossi: 
—Me parece que tiene usted mejor aspecto. 
Lilla sonrió. 
—¿De veras? Pues es porque estoy muy contenta y ello lo debo á mi 

amita, que tanto me ama y tanto se interesa por mí; á ella le deberá Mauri
cio la libertad, ¿no es cierto? 

Un fugaz rubor coloreó las mejillas de Vittoriá. 
—Al menos, así 10 espero—respondió ésta con dulzura. 
E l magistrado miró á la condesa y dijo: 

•; cwV yo estaré satisfecho de deber á la señora el descubrimiento ^ae 
ponga en claro la inocencia del señor Villata. 

- Vittoriá sostuvo con firmeza la mirada del magistrado. 
—Creo—dijo—que podré poner en manos de usted al asesino déla seflora 

Mareaos ' cA; íba t i sv el isaátnoo ahsoBá siat! císal na le-sfc! i o h U i b ^ 
El juez no pudo ocultar su sorpresa. 
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—¿Habla en serio? 
i; ,, —Sí, señor; para conseguir mí objeto ha tenido.que representar una abo
minable comedia que aun no he terminado; pero pensando en mi amiíja, la 
única confidente de mis pensamientos, mi compañera de estudios y cuya 
salud, felicidad y porvenir dependen de la salvación de su prometido, tendré 
valor para representarla hasta el final. 
_ J ^ f J f t e t í ^ g h ó J s m a n o . . .• ( ta lsotó . : 

—Tú eres bueno y te sacrificas por,mfr<!«>e no valflo i«4a .Pi t f t 3»acapt* 
glks^if ldq fwque^ leñaa y> 0ÍljUuricÍ(air- aiifettntfr i t p é a ñ t r l r po? Qu¡p$as 

Bo-fe^^*tá 9HVt» 4» it|u% p a í r á 4t4nwr .-,ep .Ijis-nuinw-A «se otrpZr'fiMguntó 
vivamente el magisti a lo. 

•Eii toiK^ ViUowa i&: participó sue-sef pechas de que - Filíppo - fuese ei 
asesino. •f'%Í!y-»*iV2',i"?c? f« 3l'? ?.*•••• »sr» Bl 'L 

Kxpiiso la idea ciueee había formado de lo que debió ocurrir la noche 
aquella en ol pabelliSn. 

Describió hábilmente la e3cena.<jue ella había supuesto, ó sea que F l -
¡ipoo, sorprendiendo en su casa á aquel joven, que creyó quizás el amante de 
su mujer, le acoraotió y en la lucha le quedaron en la mano acju^Uos objetos 
da los cuales se aprovechó para acusar al inocente. 

—Sí, pudiera haber sucedido esí—interrumpió el juez Instructor—; pero, 
r:no piansa, señora condesa, que el señor Moreno ha probado que no r*Sre«í 
á au capa aquella noche? 

—Yo no estoy convencida; él ha logrado desviar la atención de la polidaS 
pero yo tengo la convicción de que es el único culpable y que el señor V I -
llRta jn«Jo ha. danunqlado por nobleza de ánimo. 

Y francamente Vittoria reveló al raMistrado cuanto ella había hecho 
par^ Jlaraar la atenpi^n.d?l seft^r Moreno, -las calumnias, loa doloree que 
había tenido que sopcrlar sin perder el valor y fiando en aquellos dos cria? 
dos fieles á ella y á Mauricio. Por úitinio, le reveló au proyecto. 

— E l loco amor que yo le he hispirado—exclamó—le liará olvidaritOde 
prudencia. btüm&yWf confesar, y. usted .y algún otro, dcsia la ctancia 
VeeÍWt%c9á^9sú;CÓtJ^ .v i,:; , vi'- . ül-r>¿ 

Al pronunciar las últimos frases la condesa se había UiRn8Íor£Bado,Har 
biaba con voz conmovida y su rostro se había iluminado. 

Sus bellísimos o^s demedian relámpago» .y-una sxwisa! aitanera «nciea-
paba sus labios. .Vi:. •/ fceebi'Oív vi * fftfm otsttergentlS .. . 

E l , magistrado no la quitába los ojoa de encima. Estaba sorprendido y 
al mismo tiempo no podía menos que admirarla. ¡ neig aé stsoo 

(Cómo! ¿Una señor» jftViu y b*iia* Pasada hacía poco, se exponía á tenfoi 
ptttdr9%pQr 9i^^g9?^Hab(frtenido valor pera: buscar al «ocsinoc rodear
lo, seducirlo é idear un lazo para hacerle confesar la verdad? lAh! Euaspcí». 
clso que la condesa fuese muy fuerte, tuviese muslai energiay uotte mucho 
á Lilia. 
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Él habría querido profundizar en aquella alma, porque había en aqtttíla 
Joven seflora algo que escapaba á su penetración! f" 

—Su mirido—preguntó—, ¿está enterado de d j ^ tl̂ .i1Hri gB¿ ^iaetmivi ?.D?-
VittorjajK>iué.duefla de si y se ruborizó íníensaiaent^ .<.'(r#,Urtfé>o*e MM* 
—No, señor; lo ignora todo. Si lo supiera me lo habría impedido. pensimía 

en loe peligros que podía correr. Y 6 usted le rnag^ue CflBtinúo guaré ta- r 
dome el secreto. .peí -.r«f 

ElrMgls t radopemaneeié 'g imaí ' |--'i'^riort i»»;. i-»iiivcdoomos .-b*isí»ía 
—Pienso en quién podría escuchar conmigo Has confesiones dai saftor 

Moreno-exclamó después. * * » W i 
—Podría verar mi madre, si tú no tienes inconveniente-dijo 1 

acento dulcísimo, mirando á su amiga. 
; —Sí, sí; estoy segura de que no mo traidfV'fe'^4 . . . . a , v ,oc ..n*M«*»ia 

Conversaron aun un rato sobre este asunto y cuando estuvo combinado 
bw dos amigas se retiraron, dejando al magistrado muy pensativo y turbado. 

,'„•; >«oh«»wa foitooo* acl \ j lOocjiSTÍJ t'o—o-% ^5 ^ i w w q . «raa—«»w 

vm. 

La condesa de Monteranl éstaba segura de la victoria. Fillppo, no habla 
qae dudarlo, estaba enamorádo de ella. 

Y con el amor la joven lograría triunfar. En un momento de expansión 
Pilippo lo confesaría todo. *.-

E l magistrado y la madre de Lilla oirían aquella conversación, la sociedad 
se libraría de un asesino y Mauricio, rehabilitado, podría aun mostrarse CBAvt 
orgullo al lado de su prometida y encontrar en el amor de ésta aquella com^rtai» 

"A .tpensación qne merecía por los sufrimientos y humillaciones heroicamenta nHr 
t, iiiII iM^MH'iidiMOb iJDOaJ «aUa a,b .oriK-• oü>*m <,.. •:*ai •raa^fc^qak«( sop 

Vittoriá tenía un olma demasSfldo grande y generosa para pensar en s í ^ 
abaety^MMu x 4¡>ft*!>*<alt, «oí aoLo? ¡¡S .] AOÍIÜJÍV, it«ci!bae(j«b gOt ^ AaoiSaq jsba?. 

—Que él se salve—nnfmuraba-es todo lo que os pidp. Dios mía,^.oyie. '.'v 
después sea dé mí lo qî e quiera mi destmo^.gtio.^a,.. s»mq «»J7»U í-"- -

Lna vez más volvía á su iiiente el recuerdo de la noebe ea que Maurl^o 
se presentó á .alia; rscerdú- todas sus palabras, sus menores fiestas; aquel 
momento en quesin saber lo que iwcía*desesperada, se habla casi desva-f ür ; 
necido t n los brazos de él; recordó la delicadeza del jovenv sa! condacte -
r e<s pe t uosa, aquel con tinento tímido y mude st-j después de aquel entusiasmo 

**> ?qae le impulsaba al peligro, al cual ella mismn, sin quererlo, lo había ex-
paésto. 

Otos solamente sabe dónde se habría detenido el pensamiento de Vi 
ria, si otras preocupaciones no la hubiesen sacado bruacamente da sus aue-

b oHmm oáaih .*'fif,t«ih ntnh i Atioit^w flos, apagando la sonrisa de sus labios, 
«¡¡r̂  : Todo estaba concertado. 

| ^dsst.ib saoíü obaelqmo 0 oi-aalbmqab «fawi 
i aibeoi x *ot> a asaüau «I s* aU>»at r mttm-ti. 
| ««>q>t ab svajt ab aortass «ni t ,atnR> al ak 
ea»(» ia~o>iaaa«U Ub «swttt üAaiansA»* 



Gncncnta y dos días á merced de tas olas-
^.USm*? 4,P"Prt0 110 M»r»ella el vapor 

J ^ i x Touacke, de la Compafiía miita de na-
Teg;acitfn. 

Sos tripulantes han contado lo que signe: 
«Nos encontrábamos el 3 de Mayo á les 

39«9í¿r¿dé8" de latitud Este y á los 3'58 de- tro Telamen está dcstrorado y no podemos 
loogitad Kor, Eraa 1»4 osee menos cu*rto d« 
I« mañana 

E ! vigía de turno observó en el horizonte 
oa batjco^e y,eja poco rato, ya m4s wr):.» 
ambos buques, vimos que los tripalaales de' 

7̂¿d;i,aiocürr̂ . , , 
Nos áprdxioiamos, y el velero, que tenia 

por nombre Bisbdate, botó al agua una lan
cha E l capltín, que vino en ésta, á b6rtb de 
Boestf^ bo<)ue, aos'difo!- '•' 

—Somos l»gl*s««: Salimos «n h*nli>r<í de 
siete—seis marineros y yo—de Liverpool 
p«ra Sayona. Navegamos en condicione), 
normales hasta que penetramos en el Medi
terráneo. En el golto de León nos asaltó una 

5 
violenta tempestad. Sin saber cómo nos a^» 
contramos frente á Gibraltar. Desde ent on 
cea no heiUós visto costa alguna ni tampoco 
buqué». Hace cincuenta y do» dfaS que somos 
iüguete de lo» vieMAs y de las olas. Noea-

hacer rombo en ninguna direcciób.'Desde 
hace siete dfas no tenemos provisión atgnna. 
,\'o» hemos comido algunas batas de eneros 
sin curtir qoe iban en la «entina. Esta mafia* 
la decidimos echar suerte» para saber quién 
debía ser muerto y. comido, A las cinco de 1* 
urde, «1 no hubiéramos visto aún boque ni 
tierra, uno de nosotros hubiera perecido en 
wneficiode los demás. 

1,1 capitán del Fe ix /oxac/í/r apresuróse, 4 
lar á ld8 tripulantes de! aisMaíelos,víveres 
/ los socorros necesarios. 

Repararon sus fuerzas y el velamoa de sa 
buque, reciilicaron su rombo y se dirigieron 
á Savon i. 

El frabajo de los dependientes de comercio. 
Recientemente ha entrado en vigor en en casa de su patrono y á, una hora si lo ha* 

Inglaterra la nueva ley que reglamenta íl ce fuera de la misma. 
trabajo en todas las tiendas, almacenes, res-
tanrants, cafés, cervecerías, etc. 

He aqnl sas principales disposiciones; 
Todas las tasas de comercio que hoy 

derran loa domingos deberán cerrar tam
bién medio día en mitad de la semana para 
qne la dependencia descanse. Dicho medio 
día ser* fijado, de común acuerdo, entre 
cada patrono y sus dependientes y emplea
dos. 

Si no sale del establecimiento antes de las 
siete de la tarde, el patrono deberá conce
derle, entre las cuatro y las seis y media, 
treinta minutos para que tome el té. 

Ningrtn dependiente podrá ser obligado á 
trabajar más de, seis horas consecutivas. Al 
cabo de ellas tendrá derecho al. descanso 
absoluto de veinte minutos. 

En todos los almacenes y tiendas donde 
; sean empleadas mujeres habrá sillas bastan-

Sin'enibargo, si en nn barrio <5 distrito la» | tes para que éstas puedan sentarse y desean-
tres cuarta* partes de los comerciante» y sar cuando estén fatigadas. Además d« esto» 
dependientes se pronuncian por un día de- punto» principales, la ley contieno también 
terminado, las autoridades obligarán á tos varios articnlos qne restriagoa severamenta 
restantes á hacer lo propio. Estas disposi-1 el trabajo de los nifits. 
done» 00 serán aplicables á lo» estableci" L,a ley no tropezará con grande» obstácu. 
miento» cuyo cierre perjudique al público, 
como farmacias, restaurant» económico», et
cétera. En ellos la dependencia holgará me-

swrtitnirá á éste durante dicho medio día 6 
Meo bascará otro qne le reemplace. Además, 
toda dependiente ó empleado tiene derecho, 
dionea y media de la mañana á dos y media 
de la tarda, á tres cuartos de hora de reposo 
i.artni«» <tel tfeaspo «üd atouxso—si come 

los en lo relativo al cierro ea mitad de la se» 
mana, porque en Londres y en todas las 
grandes ciudades las tienda» y almacene» 
tenían ya esa costumbre en su inmensa ma-. 

En cambio, lo relativo A las hora» delaaí 
comidas y á los descansos Indigna mncho ái 
los patronos. Sobre todo, los tenderos qnaí 
tienen poca dependencia están furiosos. ; 

Los Sindicatos de dependientes se propones 
vigilar para que la ioy acá cumplida, coa sa
ma esernpidoaidad. 
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D U g u M o . — U s n ? S o c l a c l o n e s -
Madria. 1G M»?» 

%. f* lia.C Jebrsdo la primera «e lón de la Aaamblee f'e Clubs de batoroplj. 
l o f rfiie.'tdoscifalane* pre entarort nfta proposición para que el campeonato da 

F«r>afta se j igâ e ei Barcelona, co--formedén el fé'gK'tomS. Pitestft ffvotícMji'liüBw 
etrpate. y ál rrep'̂ ente *otó con Jos cue fechajaban la proposlcMn. f'n SO vista, Ids 
drA-ados Cbtal.ncB y 'galpuzcóanos se tH.ron «1* baja yabandonaron la ;A«amNetf acto 
contrnno. 
r - i-bsxonferenclas qüe híjy Ka celebrado Wminlstrb de Estado rort los eratwfadorwr 
de Fruncía é Inglaterra han sido (ara tratar de la nota de Inglaterra aolueioneiHa 
como érbltro las diferencias entro hjpañrfy í-rancia respecto a- la» compoasacionea 
territorialis. Indíca la noia inglesa CUJ se divida en dos partos el ville iici Ueraha, 
detertijlnando una Comisión hispano-franecsa los linderos y los caüifSs qiié'llao d« 
«¡ned r dentro íá zona dé cada ración. 

El Golltrho español ha pedido ódáradónes «obre alarmes erfremos y en cuánto faS 
fenga se nombrará la Comisión mlxtá que lía d* dar el desarroll^tíl árbimlfe MtjjMC 1 

Después del combate.—Lo que preocupa; 
Elminíf í rodéla Gobernacldnt-Srtlíínáe^'^ de .v.elílla, fla$ 

además de c< n Irm: r las retidas publicadas por los periódicos acerca e! reconocí-
mltnto del cadáver de E l Mlzzlan, dlci'n que há transcurrido el día sin novedad, ostaíi» 
do muy id lantadrs laa obras de las fortiflcrciones en las nuevas posiciones. En la 
descubierta por las fuerzas del general Navarro se han recogido muchos cadáveres da 
moror. 

I-e.-nar¿iro .Mechado lis deciarado á un redactor de L a Trihuna que Id República 
portusuesa no tema á don iVianud ni á don Miguel y que su única prcocupadóniMl 

Proclama de Aldave. 
- E l ¿ennal Al-fava ha dlrítfidoana proclama aua traducida al árabe sé repartirá en

tre las cabí-es ? hará l l e j r á ta jarea, ofreciendo la paz y el perdón á lo^ que seso-
matan y «uelvan á sus bogares, sino sus caasts áerdti entregades é lós mdroé arabos de 
loa eoroptos que deseen ocuparlas. 

n o " V i ry G ac ^ r¿5.; 
El ex rey ̂ nu^^^s^h\6r dé \Íwr3.. 

Pontevedra.-Se da como seguro que anteayer estuvo aquí al ex rey de PortngaT 
con dos ayadanlPí". Llegó en aHíqnióyll ajas d k f d e l a mailana. Vestía de negro y lle
vaba fomrren) (legible. OyeroirmtBa eit SanT^ncreco, luego estuvieron en la plaza 
da AWio*"? después marcharon en dirección deaconocld 
. Granada. - Esto madruga da, á IÜ l 45, se lia registrado «n ligero temblor d«i tierra 
^4afaci4i*dM».f*:'un.ioi y aa dlrecciáa 4« Noria * Sud. - - . u f y i s * s t i i ' a é ¿Vfr. 

os jaimlst:;S.—Adhesión. 
flan Ocbartlán,—En el hoiel Rob/nsonsu lia celerado un banquete Jalmísía. Pre« 

sidló el seflor Olozabal. Don Dilmacio brindó por la futura de don Jaime. El seflor 
L'oreW^or que desaparezcan los C rculos carlistas para convertirse en cuarteles, 
Tambdn abogrs por el advenimiento de la República, considerando asf más féoU etact 
ceso de dnn -JWme al trono. - - ^ 

Bantander.—Ha «Ido enviada á don Melquíades el ecta de la AsemMea de UBM» 
RepnWicana, en la cual &e acordó el ingreso en el peitido refocou&tt. 
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Mali l la —Conócense algunos detalles más de los momentos en que E ! Mizzlan cayó 

baldo de muerte. . , _ 
Las fuerzas regulares Indígenas que Iban á la Vanguardia, al ver las excitaciones 

del célebre santón, quedaron sobrecogidas, más que por otra cosa porque no suponían 
qoe el famoso rifeflb osase llevar su presencia -liaste allí. Bien pronto sonaron los pri
meros disparos, y, según parece, el de un cabo dió en tierra á £1 Mizzian. 

Por otrus informes que llegan SÍ sabe que el jefe de la ¡arca no creía que entre los 
soldados indígenas fueran españoles. Durante el avance el enemigo dejó en el campo 
de batalla cuarenta muertos y se llevó muchos herí !os. En la seaunda fase de la ope
ración, ó sea al realizarse el repliegue de las columnas, las.bajas rifeñas han tenido 
que ser- mucho mayores porque los combatientes se agrupaban en una pequeña zona. 
Ignúrase el número exacto de prisioneros que les hemos hecho. Sólo se sabe que to
dos llevaban armamento y municiones. 

Un detalle que refleja el íanatis no musulmán. Conocida la nrierte del jefe de la 
jarea, un rebelde, que ha sido capturado, logró llegar hasta cerca de! Avanzamiento, 
montando á caballo, impasible y rezando con gran fervor, sin duda con objeto de con
templar el cadáver. 

Al Uegar éste á Melilla, un gent;o enorme, en manifestación, recorrió el trayecto 
entre la estación y la enfermería, dando vivas á España y al Ejército. 

E l médico se^or Scrret ha certificado que E l Miz-ian tema el corazón atravesado 
por un balazo con orificio de entrada por el pecho y de salida por la espalda. E l cabo 
«jue, según parece, le mató comprende algo el árabe y pudo enterarse de las eteita-
dones del belicoso rifeño. Las fuerzas regulares ind'gep.as recogieron 27 cadáveres 
enemigos de las proximi lades del sitio en oue E l Mizzian halló la muerte. 

E l cadáver de E l Mizzian ha sido e<pjeálo ioy al público, La familia del muerto, 
que se había sometido después de la primera campa ia, llegó anoche á la plaza proce
de).te de Segangan. 

Se asegura que el cild Amir de M'Talza, al que se dará ahora la jefatura de la jar» 
ca, no tomó parte en el combate de ayer. 
* Al efectuars2 el repliegue diez in limeñas, situados cerca del riachuelo deAndnk, 
tirotearon á una compañía do San Fernán Jo. Esta se lanzó sobre ellos y los mató á 
todos. 

La columna López Herrero ha pernoctado en Yadumen; la de Kodriguez VoMó al 
avanzami»nto y las de Pigueras y Villalba retornaron á Ras-Medua. 

^n Seluán continúa la columna Villalón disp esta á acudir donde sea preciso. 
Todos los convoyes á lag nuevas posiciones irán fuertemente escoltados. 
E l cañonero Marqués de la Vid >na, que se encuentra en la ensenada de Veza-

«nen, disparó sobre los grupos rebeldes cuan.lo se retiraoan á sus poblados. • " 
«¿nl legado el Pelavo, el Osado- y el Audaz. 

A . TSS J T xs n, o 
Servicio especial de la A G - B N C I A H A V A 3 ¿ 

El padre da Vallet. 
Parto, 17 (2M0). 

Ilrterrojaío por un redactor de L'Hamanité el padre de Vallet ha declarado ana 
había pedido la exhumación de hs restos de su hijo porque en las fotografías publica
das por la Prensa no le ha reconocido. 

Moros y franceses, 
r a r i a , 17 iSfVf). 

Cowenlcan de Táníer á La Journal que Moinier se limitó á tomar en Pez medidas 
defensivas porque no dispone de tropa suficiente para dispersar los grupos hostiles. 

La süuaaún de Tazra no mejora y la inquietud aomeota en Fez. 
l/Hcho de París publica un ¿espicho diciendo quejas t ó b u tlaoeo totémikkn «ta 
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Lft «Qecotae. 
f Madrid. 17 Mayo (10 tnalHaaV 
[ Lg GffffaA» pobllec 

Declarando qoe dentro de la «eínnda qtrincena d»l mes actual aa pnblicaráo loa 
•nuncios convocando licitadoret páralos concursos que ton irán luaar dentro de loa 
cisco pri i.eros días del mes de Junio en loa paraues de suministros) y fábrlois mil t ires 
de aubslefenciaa para la adqolstddn da los artículos que ae consideran necesarioa para 
lae atenclonea de dicho mas. 

Designando á lo* rectores y directores da Centros docentes dependientes d»l mi
nisterio de ¡nsirncción para los trábalos da propa^and» para consa uir el mayor nú* 
mero de adhesiones el IV Congreso internacional de educación popular. 

La Prensa y la situación. 
Bt fm/nrrc/a/y E l ¿ r t e^ /v ionen en tono muy alarmado dando cuenta de un prdxf' 

tne cambio de situación política. 
[ l l m p a r c i i l á U e . ' 
Croemos tener motivos pare pensar que la potftfca atraviesa en los momenlos pre

sentes por circunstencias Interesantes, En al breve Interregno parlamentarlo que se 
abrkj anteayer y que deberá cerrarse el soba 'o. sin que de ello ae eueda responder, 
han cristalizado elementos muy heterogineoíi bastint?a d prpduclr alteraciones hondaa 
en la Vida públks. IMen al contrario de lo que se ha venido afirmando estos dfat, en» 
tendemos que no se trata de pleitos Internos que a 'ecten al partido liberal, sino de 
algo que afectarla á éste mucho más profundamente, incluyendo .entre los cambios de 
personas al )efe del CJebierno. 

Mientras is opinión púWIca ne entretiene en lo» ramorea de crtsf» parciales, el par» 
tldo adversarlo sale de las penumbras de la oooslclón y aparece bru .caménto en pnmer 
término, tomando posiciones para el Poder. Ea roña que probabU c e el estado llano de 
loe conservadores tea el primer sorprendido al leernos hoy; no afirmaremos lo mis.no 
respecto «I seflor .Maura. 

Dice qne emp xó i elaborarse ei asunto con la declaración del seft r Arcárate le
vantando el veto & los conservadores. Teimina manifestando que él cree qua no deben 
venir todavía al Poder. 

E l Liberal á\cv. 
En lea últimaa veinticuatro horas se ha producido an camtlo tan axtraflo en la ac» 

tilad qua pudiéramos llamar Interna de loa cen»er«adore«, q ia el hecho merece ?er re 
cogido y examina do. ! 'ice que k raíz de las declarado es de don Melquíades Alvarez 
se alebraron mucho; luago después vino el jarro de a2ua fría con las declaradonas de 
los primates del partido; pero la decoración ha cambiado totalmente desde hace tres 
días y. sobre todo, en las últimas veinticuatro horas. Ya no hay negociaciones, ni pre
supuestos; ya no hay nada que pueda Impedir la subida de las conservadores al Poder-
¿tía sido tan fulmínente el efecto producido por el supuesto levantamiento del veto de 
losconiuncionietas? fti^ 1 r " ' " \ 7 ' ' 

Esta pregunta no tiene por ahora otra contestación que la actitud de losTiterea'Hoe, 
y ésta es tal qu • los conservadores d« macnes campanillas daban a, er como posible 
que en un plazo ne no llegue má¿ allá de dos ó tres dfas surgiea.-ñ acontad i.iento» 
políticos de suma trascendencia, vt^ulén sabe -decían—si el choque es t rn e i el pro* 
yerto de las Mancomunidades? Recogida flelmeiite eata actitud de los con.erv^doret, 
espérenos les acontecimientos, que, «I decir de tilos, van a ser ful.uliiaoies. 

Nuestras bajas. 
•eOTt».—He aquilas bajas que tuvinns en el combate de syer 
Columna Moltó.-Muertos: el teniente de - an l-ernaido 'Ion Julián Mnrin?. Heri

dos: el comandsnto de Ceriflola don Ju:lán Serrano, los tenientes don Felioe aon¿é-
lez y don Francisco Saltos, de Ceriilola también, y el teniente de fuerzas reculares 
indigenaadon Emilio Molas. Contuso»; el cipitón don .Manuel Lamas,de la secdón de 
«netralladorasde Ceriflola, y el teniente don José Q->nzilaz Mufloz. 

Soldados muertos: 2 de Ceriflola, 2 regulares, 16 de San Fernán'o, 15 de Cerltola 
y no Ingeniero. Contusos: 15 de artillería y 4 de <aba!!eria de Ta<dirt, 

t h ü ü i w de M. ggfflggAPft JUpaiOtoa ttaaciM» »ato. >«aa 
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